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LOS TEMBLORES DE ZANATEPEC. 

La región de Zanatepec está al pie meridional de la 
sierra que forma el espinazo de la tierra firme en el 
Istmo de Tehuantepec. Vemos tanto al Este como al 
Oeste ensancharse la montaña, lo que indica desde lue­
go condiciones especiales en la tectónica de aquél lu­
gar. Toda la montaña entre la línea del ferrocarril de 
Tehuantepec y la frontera del Estado de Chiapas es 
completamente desconocida, tanto geológica como geo­
gráficamente considerada. Tampoco sabíamos algo so­
bre la constitución geológica del Oeste del Estado de 
Chiapas, de modo que los datos que nos pueden ofre­
cer la naturaleza geológica del suelo, nos hacen falta 
absoluta. He podido recoger algunos datos sobre la re­
gión menci<mada que toJ:-.vía no son suficientes para 
dar una idea exacta,. sobre la tectónica de la montaña, 
pero que por lo menos indican los rasgos generales de 
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ella, aunque esta región ofrezca dificultades mayores 
por ser la parte limítrofe entre el régimen tectónico 
de Norte América y el de Centro América, los cuales 
son completamente diferentes, así en su composición, 
como en su tectónica y en su edad, lo que probaré en 
una memoria que formará el contenido de un Boletín 
del Instituto Geológico. 

Antes de ocuparme de la tectónica de la región, voy 
á exponer de cuáles temblores tiene que tratar este es­
tudio. El telegrama que motivó que el señor· Secreta­
rio de Fomento dispusiera que yo fuera á visitar Za­
natepec, fué el siguiente: ''Sintióse del 24 al 30 de 
Septiembre veinte temblores, ruidos subterráneos sur­
este, repercutidos por lagunas situadas cordillera do­
ce kilómetros de esta ENE. lagunas. Re:fiérese presi­
dente deben ser las que están encima cerro. Sol y luna 
tienen casi forma circular, profundidad mayor 25 me­
tros, merecen ser reconocidos por persona inteligen­
te.'' Según la noticia que la Secretaría de Fomento 
dió al Instituto Geológico, los habitantes de Zanate­
pec temían una erupción volcánica de las citadas lagu­
nas que fueron tornadas por cráteres. 

Mi trabajo se limitó, pues, á dos puntos: ver de dón­
de venían los temblores y probar la naturaleza de las 
lagunas del Sol y de la Luna. 

Sabido es que el día 23 de Septiembre de 1902 fué 
sacudido todo el extremo sudeste de México, por un 
temblor, y que el epicentro debe haber estado en el 
Estado de Chiapas. Este temblor se extendió también 
al departamento de J uchitán, donde produjo desper­
fectos en construcciones de ladrillo, como por ejemplo, 
la Jefatura de J uchitán. De antemano era probable 
que los templores observados en Zanatepec, entre el 
24 y el 30 de Septiembre de 1902, fueran del mismo 
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origen como el del día 23 y podría decirse lo mismo de 
los temblores secundarios del principal del día 23. Es­
tos temblores, mucho más ligeros que el principal, se 
sintieron en todo el Distrito de J uchitán, en la mayor 
parte del Estado de Chiapas y en Tabasco. Esto prue­
ba que el fenómeno no fué puramente local, aunque no 
se puede probar la coincidencia de los temblores se­
cundarios por falta de datos sobre la fecha y ·la hora. 
La mayor parte de las noticias oficiales dicen solamen­
te que hubo una cantidad de temblores entre tal y tal 
fecha. Por ejemplo, tengo de Tapanatepec las noticias si· 
guientes: "24 de Septiembre.- Temblores continúan 
con poca intensidad, durante la noche hubo 12, hoy 
hasta 8 a. m., dos." "lo. de Octubre.-Después del 
23 de Septiembre once temblores fuertes de poca du­
ración ; ligeros movimientos, acompañados por ruidos 
subterráneos.'' He tratado de recoger más noticias 
sobre estos temblores que siguieron al del día 23, pero 
no me fué posible conseguirlas, porque no hubo per­
sona que se acordara de la hora y de la fecha; tam­
bién el número de temblores no me fué bien determi­
nado, porque unos hablaban de veinte, otros sólo de 
doce. Como todos confirman que los citados temblores 
venían de la misma dirección, podemos creer, que fue­
ron también del mismo origen. 

El temblor del día 23 de Septiembre de 1902, se­
guramente es uno de los más fuertes que ha habido en 
los últimos cien años, en Chiapas. Los datos que fue­
ron suministrados al Observatorio Meteorológico Cen­
tral, son insuficientes para darse idea sobre la exten­
sión, y especialmente la situación del epicentro. Según 
éstos datos, debería uno ver el epicentro en el Esta· 
do de Tabasco, mientras que en ¡·ealidad estuvo en el 

• 
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de Chiapas. En mi viaje he podido hacet observacio­
nes casuales sobre los efectos del citado temblor, pero 
se refieren casi exclusivamente al Centro y al Norte 
del Estado de Chiapas, mientras que el Sur me es 
casi completamente desconocido, especialmente la 
región alrededor de Tonalá. He J,Jedido dos veces las 
noticias referentes al temblor del día 23 al Gobierno 
del Estado de Chiapas, especificando por escrito lo 
que deseaba saber, pero no he conseguido nada, aun­
que las noticias me fueron prometidas por el señor Go­
bernador en persona. Tengo, pues, que limitar mis ob­
servaciones á lo que ví personalmente. En el Sures­
te se unen los efectos del temblor del 23 de Septiem­
bre con los de los temblores del 18 de Enero y del 18 
de Abril del mismo año, y como parece que el último 
de estos dos fué el más fuerte del año, por lo menos 
para el Sureste de Chiapas; según el mapa que cons­
truyó Carlos apper, 1 con referencia á este temblor, 
la región de Motozintla estaba dentro de la zona de 
destrucciones grandes. El temblor del 23 de Septiem­
bre fué ciertamente no tan fuerte como el del 18 de 
Abril, y abarcó una zona diferente. En el mapa adjun­
to he indicado la zona de mayor destrucción que se en­
cuentra en el valle del río de Chiapas, especialmente 
alrededor de San Bartolomé de los Llanos, esta pobla­
ción y la de Acala son las que, según mis observacio­
nes, sufrieron comparativamente mucho. Según la esca­
la de Rossi-Forel deberíamos darle al temblor el gra­
do VI en esta región. Tendrá una longitud de 100 km. 
por una anchura mayor de 25 km. La región de inten­
sidad menor se extiende mucho más; en ésta compren-

1 Petermanns Mlttbeilungen, 1903, Tom. 48, pllg. 193-195, con un 
mapa. 
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du los lugares donde se han cuarteado las casas, á ve­
ces caído las tejas ó con1isas; en algunos lugares fué 
In dcstl'Ucción algo más fuerte, especialmente en Juclü­
tán; a llí la causa probable fué el suelo. Se puede de­
cir que la intensidad del movimiento ha sido casi tan 
fuerte en Juchitán como en San Cristóbal Las Casas. 
Esta ci rcunstancia es notable porque San Cristóbal es­
tú á unos 10 km. del limite de la zona de mayor des­
trucción, y J urhitán á unos 180 km. Debemos buscar 
la causa en la naturaleza del Auelo y nos ocuparemos 
de este fenómeno más adelante, cuando hablemos de 
la causa del temblor. La zona de intensidad menor 
abarca también una parte del E stado de Tabasco; no 
he visto personalmente los desperfectos que causó el 
temblor, pero puedo referirme á un telegrama manda­
clo por el Gobierno del Estado de Tabasco. en el cual 
se indican derrumbes en unos barrios de San Juan 
Bautista y cuarteaduras en edificios públicos, espe­
cialmente puentes é iglesias en Cárdenas, Jalapa, J al­
pa, :\lacuspana y Paraiso. Los desperfectos no tlebe¡t 
haber sido muy grandes porque cuando yo pasé por 
Tabasco no noté nada en las casas. Tampoco debe ha­
ber sido fuerte el efecto del temblor en la parte sep­
tentrional del Estndo de Chiapas; en realidad, son los. 
cabildos y las iglesias las únicas casas donde un tem­
blor puede hacer estragos. porque las chozas de los 
indios son bastante resistentes; hay también unas cuan­
tas fincas en aquellas regiones ; pero éstas han sido 
tan sólidamente• fa hric-adus, 6 son clr madera, de moclo 
que no Ae notan <'fectos del temblor. g~pedalmen· 

te sufrió la igle ia de San Andrés en el partido de­
Chamula, que fué en parte destruida; toda la zona 
más al Norte nos muestra sólo en las casas de adobe 

2 



10 T E MBLOIIES ES ZA ~ATEPEC, ÜA XACA. 

cuartead u ras y éstas casi siempre en la~:; e ·quinas, por­
que no se u an los amarres en el E tado de Chiapas. 

Fuera de la egunda zona hemos indicado en el ma 
-pa una tercera que r epresenta la zona que alcanzó el 
temblor, ó mejor dicho, hasta donde ha podido ser 
sentido por la gente. Sólo para esta zona son de alglín 
valor las noticias que posee el Observatorio Meteoro­
lógico, porque nos indican hasta dónde se ha sentido 

-el temblor. Enteramente insuficientes son éstas noti-
cias en cuanto á la dirección del movimiento y de la 
nora. Hay una variación entre 1 h. 40 hasta 2.12 p. m. 
Generalmente no e tamos ni seguros de i !>e trata de 
la hora de México ó de la hora locaL El resultado es 
que no se puede hacer ninguna especulación sobre la 
velocidad y la dirección de las ondas séismicas. Tam­
poco me fué posible obtener datos exactos sobre la ho­
ra del temblor en el terreno mismo; sobre la dirección 
sí me fué posible hacer observacione por las conclu­
-siones que pude hacer por la dirección de las cuartea­
duras, de los derrumbes, etc. Todas estas direcciones 
indican con más ó menos exactitud como epicentro la 
región entrC' Chiapa y Oomitán. Vamos á ver más 

adelante si se puede hablar realmente de un epicen­
tro. 

Como no tenemos datos exactos sobre la dirección 
del movimiento y la hora á la cual se verificó en las di­
ferentes poblaciones el temblor, y diré desde luego que 
nunca llegaremos á ning{m resultado en este sentido 
~;i no se procura la instalación de una cantidad de es­
taciones séismicas de segundo orden con aparatos re­
gistradores. Debemos buscar el epicentro de otro mo­
do. Ya sabemos que la región de mayor destrucción ha 
.sido la de San Bartolomé y la de Acala, donde se ca-
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yeron en parte Jos edificios mejor construído , como 
por ejemplo, las igJe ias. Las grietas indican un mo­
vimiento que ha venido del Noreste. Lo mismo en­
.contramos en Chiapa, donde se derrumbó parte de una 
fuente alta de ladrillo, bastante bien construída. En el 
Este vemos que en Comitán ya no hubo destrucciones, 
.só lo en una iglesia, la de an Sebastián, que estú algo 
separada de la ciudad, se p rodujeron cuarteaduras y 
Ja caída de algunas cornisas. Al Norte de la región en­
.contramos mayores derrumbes sólo en Teopi ca, don­
-de el movimiento parece haber venido del SW. En el 

ur no exi ten poblaciones donde haya mayore des­
trucciones, sólo en una finca, el Rosario, cerca de la 
Concordia, he visto destrucciones de paredes y techos. 
Parece, pues, que la zona de la mayor de trucción que­
-da entre 'hiapa- 'omitán, y Teopisca-('oncordia, co-
mo lo hemos indicado en el mapa adjunto. Esta zona 
tiene una circunstancia muy notable, la de ser muy 
alargada y muy ango ta. Esta forma nos indica desde 
Juego que uo es muy prouable que el temuJor ::sea de ori­
_gen voldmi<'o. Es cierto que en ta región existen rocas 
volríínicas; hay dos centros: el de an r i lóbal Las 
Casa y el de San Bartolomé de los Llano . Cerca de 
San Cristóbal hay dos cerros de material Yolcúnico; el 
Zontehuitz (2 58 m.) y el Hueytepec (2717 m.). Es 
muy probable que éstos cerros ean los r esto destruí­
dos de dos conos volcánicos; esto nos lo indica su ais­
lamiento y su altura, que es mayor que la de cualquier 
{)tro cen·o de la .\le. a 'entral de hiapa¡.;. El Zontc­
huitz Ae ro111ponc de andesita de augita y el llueitepec 
de andesita de hornblenda. La roca del il1ioceno-Plio­
ceno, porque se encuentra ya en acarreo en los conglo­
merados del Plioceno marino de la mesa entre Teneja. 
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pa y San Cri tóbal. Cerca de , an Bartolomé hay tres 
cerros muy pintore co que e componen de andesita de 
hornblenda. el de an Bartolomé y los de ){ispilla. E -
to tienen una forma algo alaraada; el de Han Bartolo­
mé y el más meridional de la ~lispilla tienen la dirección 
l·h'\Y-XXJl~. el segundo de la lfi pilla la de F.NE-\\TX\\T, 
las dos direcciones forman casi un ángulo recto; el cerro 
de San Bartolomé e tú ca ·i en la prolongac·ión del meri­
dional de 1lispilla. También estos cerros pueden haber 
ido volcanes antiguo que ahora ya e·tím completa­

mentede truídos; se levantan bruscament de la llanura 
de su alrededor· e ta llanura ('Onsiste en la bU})Crficie 
de capaz horizontale de conglomerado , areni ca , are­
nas de OI'Í"'en muy moderno, probablemente Pliocénico 
6 uatermuio; máR al ~"·· Re <>ncueutra C'rcláreo In· 
ferior y hacia el SE. ('retáreo .\!edio. ~¡ lo~ cerro. ue-

an Cristóbal ni lo de an Bartolomé indican alguna 
erupción reciente, no hay probabilidad que ellos hayan 
dado origen al temblor del :23 de 'eptiembre. Por la 
forma tan alargada de la zona de la intensidad mayor 
podemo hablar apenas de un epicentro, sino c1ue em­
pleamos mejor la expresión recientemente introduci­
da á la literatura eimológica de línea epiccntral; es­
ta forma indica como causa del temblor el movimien­
to de los labios de una falla. V camo ahora i la tectó­
nica de la región apoya e ta idea. 

No quiero introducir aquí un capítulo sobre la geo­
logía del Estado de Chiapas, pero pam explicar la 
tectónica de la región en donde la intensidad del tem­
blor ha ido mayor, debo dar unos datos sobre la cons­
titución geológica de esta parte de hiapas. abido es 
que el centro del E tado está formado por una alta 
Mesa Central, la que tiene en el NW. una altura media 
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<le 1200-1500 m. y en el SE. una de 2300-2-!00 m. El lí­
mite entre estas mesas de altura diferente se encuen­
tra al XE. ele Chiapa y coincide probablemente, 6 me-
jor dicho, casi seguramente, con una fractura trans­
ver. al. Esta mesa forma hacia el S\V. una pendiente 
abrupta ha<'ia el ancho valle del Río de Chiapas y su 
prolongación hacia el l\TW. En el N\V. de la mesa te­
llPillO!-; una Rúln pendiente; en el SE. hay generalmen-
te dos escalones, y más adelante todavía más. El va­
lle dPI t·ío de Chiapas forma en su parte superior, en­
tJ'c> ('omit:'in y Chiapa, una especie de llano grande 
con pocas lomas en la parte oriental, está cortado por 
numerosas barrancas y arroyos afluentes del río de 
Chiapas; ce¡·ca ele Chiapa, el valle se h:we más an-
gosto y contiene numerosas lomas. La Mesa Central 
e:;tú formada de calizas de Budistas del C'retáceo i\fe­
dio, en lo general en bancos gruesos horizontales, só­
lo hacia la pendiente abrupta se inclinan las capas 
fuertemente hacia el valle. El fondo del valle de Chia­
pa <·onli1i!'lte ÜP margas y pizarras con lechos delgados 
de ('alizas, poco onduladas, que contienen corales y gas­
tet•úpodoR. Los corales son semejani.eA {t los de San 
Juan Haya, los gasterópodos pertenecen á un gé­
nel'O nucYo; las rapas son del Cretáceo Inferior, están 
<·uhi<'l'tas por· las calizas de Budistas del Uretáceo Me­
dio, lo que se ve muy bien. subiendo de Tuxtla Gutié­
rrez á la :\lesa del E spinal. Se ve claramente que debe 
haber una fractura, que pone en contacto aquí e l Cre­
táceo )Icdio lateralmente con el Cretáceo Inferior. Lo 
mi mo se puede observar más hacia el Este, especial~ 
mente el modo con que se formó la pendiente abrupta. 
Los dos cortes adjuntos (véase lám. 1), pueden bien 
jlustrar esta tectónica. Esta fractura se puede seguir 



14 TRMIILORES Y-X ZANATEPEC, ÜA..~AOA. 
------ --- ---
desde al W. de Tuxtla Gutiérrez hasta Comitán, y pro­
bablemente todavía más adelante. Cerca de San Barto­
Jomé de los Llanos, ó mejor dicho de Royatitán, ob­
servamos que no hay solamente una falla. sino un sis­
tema de fallas en escalera, como lo muestra el bosque­
jo adjunto (véase lám. 1) que no está en escala y ser­
"'irú solamente para iln trar la serie de escalones en el 
terreno producido por fracturas. 

Como está demostrado en la Calabria por los estu­
dios de De Lorenzo, tales fractura. en escaleras se 
prestan mucho para movimientos séismicos. Es muy 
probable y casi seguro que las fracturas de Soyatitán 
se continúen todavía hacia el N\V., lo que podemos 
probar en el caso de la fractura principal. En el mapa 
adjunto vemos que la línea epicentral sigue exacta­
mente á la falla, ó mej0r dicho al sistema de fallas que 
pudimos reconocer cerca de oyatitán. Es, pues, casi 
seguro, que el temblor haya sido originado por un mo­
vimiento de una ó varias de estas fallas. Con este re­
sultado coincide la circun tancia de que en los dos ex­
ti·emos de la zona de la mayor intensidad hay fracturas 
tran versales, es decir cerca de Chiapa, ( Ixtapa) y 

cerca de Comitán, de modo que probablemente se mo­
vió el block comprendido entre estas dos fracturas 
transversales. Como el movimiento no ha sido muy 
fuerte no e ha agrietado el suelo en la superficie. 

San Cristóbal no ha sufrido mucho, aunque estaba 
cerca del epicentro; ]a causa es que la ciudad se halla 
en la Mesa Central, que está formada por bancos grue­
sos y horizontales, de una caliza rígida, de modo que 
este suelo le sirvió de protección. Comparativamente 
fué más fuerte el movimiento en San Andrés, Depar­
tamento de Chamula; esta población está sobre piza-
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rras blandas terciarias que permitían un movimien­
to más fuerte. De la naturaleza del suelo proviene tam­
bién que en el Distrito de Juchitán se haya sentido bien 
fuerte el temblor; allí vino el movimiento casi exacta­
mente del Este y agrietó la parte superior de la Jefa­
tura, que está construída de ladrillo; el suelo consiste 
de pura arena, que permite un movimiento de todas 
sus partículas y el sacudimiento de las casas construí­
das sobre ella. 

Las noticias dP los temhlores que siguieron en los dfas 
su bHccuen 1 es al te m hlor prjncipal son todavía más es-­
casas y vagas, que las que pude obtener sobre el prime­
ro. De r.L'abasco vino la noticia que hubo el día 23 de 
Septiembre otro temhlor á las 10.30 p. m., el 24- de Sep­
tiembre á la 1 a. m. y á las 4.30 a. m. En Comitán hubo 
en la noC'he del 23 al 24 de Septiembre varios temblo­
res débiles; Jo mismo me dijeron en todas partes de la 
zona de mayor intensidad. En Tuxtla Gutiérrez se sin­
tim·on temblores tod:wía el 24 de Septiembre. En Ta­
panalcpcc ~e siutiet·on 12 temblores m{ls en ra noche y 

dos en la mañana siguiente, en Ju<'hitán dnco en la 
noche. D<' 'l'apanal<'p<'c teleg·rafiaron el dfa J ';' de Octu­
bre, que huho 11 tcmhlor<'s, acompaiíndos de ruidos sub­
tcrrúneos dt•spués <lel 23 de Septiembre y de Zanatepec 
escribieron que entre el 23 y el 30 de Septiembre hu­
bo 20 temblores acompañados de ruidos subterráneos, 
Yinicudo <'Rtos moYimientos del 8ur~te. Estos Ron to-
dos los datos que tenemos; todos los temblores des­
pués del 23 fueron muy lige1·os y provinieron segu­
ramente de la misma parte que el primero; es posi­
ble que hayan Ycnido algunos también de la zona séis­
mica de TC'lmantcpcc, porque está bastante cerca; pe­
ro sin datos exactos no me es posible distinguir á qué 
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epicentro pertenecen los diferentes movimientos. La 
indicación de que el movimiento vino del Sureste, que 
probablemente E~erá el Este, según la dirección que me 
Beñalaron en los lugares mismos, nos da el derecho de 
decir que seguramente la parte de estos movimientos 
vino del epicentro de San Bartolomé de los Llanos; qui­
zá hubo también movimientos secundarios sobre fa­
llas secundarias, movimientos que fueron originados 
por el movimiento de la fractura principal, pero sobre 
esto no puedo acertar nada porque los habitantes de 
la región ya no se acuerdan de la. fecha ni de la hora de 
los diferentes movimientos. 

Los habitantes de Zanatepec creyeron que Jos tem­
blores fueron producidos en la región de unas lagunas 
1lamadas Sol y Luna sospechando que estas sean crá­
teres antiguos. He visitado las dos lagunas y he podi­
do comprobat· con ~eguridad que no son de origen volcá­
nico. A continuación doy una reseña de la geología de 
la región que todavía está casi desconocida. 

Zanatepec está en aquella zona que pertenece más ó 
menos íntimamente al Istmo de Telmantepec. La lite­
r atura sobre esta parte del país es muy pequeña y an­
ticuada. Los primeros datos que hay, son de una comi­
sión americana encabezada por J. G. Barnard y J . J. 
Williams. 1 Más tarde vino otra comisión americana 2 

acompañada por una mexicana 3 con el fin de estudiar 

1 Barnard and Willlams. The Isthmus of Tehuantepec. New Yorlc 

1 852. 
2 Shufeldt, Reporta of exploratlons and surveys to ascertain t he 

practicabllity o! a ship-canal between the Atlantlc and Pacific Oceans 
bv tbe way or the Isthmus of Tehuantepec, Washington. 1872. 
· 3 Barro&o, Memoria sobre la geologta del Istmo de Tehuantepec. 

Anales del Ministerio de Fomento de la Rep. Mex. T. I ll. México. 

1880. 
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la probabilidad de la construcción de un canal intero­
ceánico en el Istmo de Tehuantepec. Las determina­
ciones petrográficas de estas comisiones no han sido 
siempre muy exactas, lo que se explica por la circuns­
tancia de que entonces no se conocían bien las rocas 
que forman el suelo de México; ~obre la tectónica del 
I stmo no existen ni indicaciones. La dificultad consis­
te principalmente en la falta de fósiles en las calizas· 
y las pizarras de la región; yo he buscado en vano 
en varios puntos, para encontrar restos orgánicos. No 
puedo hasta ahora hacer más que separar las capas pe­
trográficamente y dar unos cortes que he podido ob­
servar. 

Toda la costa del Pacífico entre Tehuantepec y Ta­
p:matepec parece consistir principalmente de una 
gran masa de gneiss en muy variadas formas, por la 
cual pasan en diferentes lugares masas de rocas íg­
ueas ; así encontramos cerca de Salina Cruz una gra­
nulita, que se utiliza para la construcción del rompe­
olas del referido puerto ; cerca de Niltepec hay di­
ques de serpentina que pasan por las pizarras arcai­
cas ; entre Niltepec y Zanatepec, se encuentra granito 
en afloramientos aislados. 

Sobre el gneiss descansa, por lo general, un sis­
tema de pizarras y areniscas muy metamorfizadas por 
movimientos orogénicos. Estas capas están cubiertas 
por una caliza de color azul y gris á veces en bancos 
gruesos conteniendo nódulos y riñones de pedernal, á 
veces apizarrada y muy metamorfizada, impregnada 
de siliza, pero siempre sin fósiles. Esta caliza forma, 
en lo g-enera 1, la primera creHta meridional de la sie-
r ra; la observé en el cerro del Ouscumate, cerca de Za­
natepec, en los cerros de ~1asahui, cerca de J uchitán, 
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y en los cerros cruzados por el ferrocarril i tmico, cer­
ca de San J erónimo. Allí forma la caliza una cuenca; 
bajo el ala septentrional de este anticlinal se ve clara­
mente las pizarras arcillosas, que contienen una can­
tidad grande de mica y las areniscas. Estas pizarras 
forman toda la mesa de la Chivela. Al Norte de esta 
mesa se encuentra, cerca de Niza Conejo, una sierra 
que se levanta brn camente de la llanura, y aparente­
mente está separada de las pizarras por una fractura; 
la sierra consiste de calizas azules con pedernal , el 
rumbo es N. oo W., el echado 25-45° S. Debajo de la ca­
liza se encuentra en la me a de Rincón Antonio, una 
arenisca gris, ha ta gris azúl á veces también blanquiz­
ca; está apizarrado ó en banco y contiene numerosas 
interca1acion<·~ de pizarras arcillosas ~ri , amarilla y 
colorada. 

Hasta ahora no he podido determinar exactamente 
la edad de estos depósitos, pero creo que por la seme­
janza de la posición con las rocas de Chiapas, que las 
pizarra y las cal izas pertenecen al t•etáceo ; el pro-
blema se podría resolver solamente por el hallazgo 
de fósiles. Muy semejantes encontramos las condicio­
nes cerca de las lagunas de ol y Luna. obre arenis­
cas de color obscuro y pizarras de color rojo, amarillo 
y gris que tienen un echado casi exactamente hacia el 

., llega uno á las lagunas, cuyo borde septen trional 
consiste de una roca que no es fácil determinar exac­
tamente, pero parece ser el resto de pizarras muy al­
terada y de compue ta , al borde meridional de are­
niscas apizarradas muy metamorfizadas por los mo­
vimientos orogénicos. obre ésta yace una caliza con 
bancos gruesos, de color gris, y que contiene mucho pe­
dernal en riñones y nódulos. Las lagunas que son poco 
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hondas están dentro de la serie de areniscas y piza­
rras, probablemente estaban ántes urudas. Primera­
mente no han sido más que los principios de dos caña­
das que tenían su salida al Sur, donde está indicada 
todavía la antigua cañada. En tiempo bastante re­
ciente se cerraron las cañadas por medio de un de­
rrumbe de caliza del cerro Cuscumate, que está al Sur 
de las lagunas y todavía tiene la laguna grande en es­
te lugar su salida, aunque subterránea. Subiendo á las 
lomas al Norte de las lagtmas, se observa claramente 
la extensión r elativamente grande del derrumbe. Roca 
volcánica no existe cerca de las lagunas. Estas quedan 
á la altura de 418 m. 

Vemos, pues, que los temblores de Zanatepec fue­
ron de origen tectónico y que tuvieron su epicentro 
bastante lejos de la región -citada. Las lagunas no son 
de origen volcánico y por esto no presentan ningún pe­
ligro para las poblaciones del rededor. 

EL VOLeAN DE TACAN A. 

El volcán de Tacaná forma un punto principal en 
el límite entre México y Guatemala; según los datos 
de la comisión de límites, su posición es: 15°0 '04"56 
de latitud N. y 7°01'42"6Z de longitud E. (meridiano de 
México) ; según la determinación de la omisión del 
Ferrocarril Internacional: l5°0í'22" de latitud N. y 

92°06'17" de longitud W. de Greenwich. La altura es, 
según la última comisión, 4064 m., según Carlos Sap­
per 3990 y según mis medidas 3995 m. La base del ver­
dadero volcán queda á la altura de unos 2200 m. sobre 
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una masa de granito, la que se observa tanto al Norte, 
al Oeste, al Este, como al ur del volcán. N' o me fué po­
sible hacer ningún e tudio de la base del volcán, por 
habérmelo impedido la cantidad de ceniza~ que cubría 
el suelo y que generalmente no permitía observar el 
cambio de la naturaleza de la roca. El granito se ob­
serva todavía poco antes de llegar á la garita de Ran­
cho Quemado, una aduana de Guatemala. Al Sur de la 
población de Tacaná, en la cresta cuyo portezuelo se 
llama la Trampa del Coyote, empieza á oiJRervarse la 
andesita de hiperstena y hornhlenda. La Trampa del 
Coyote queda al Norte del volcán, lo rodea casi en Rcmi­
circulo, siendo unido con él sólo por una crcRt::t angosta 
y roc·a llosa de anoesita; á los do· lados <l e la cresta ba­
jan cafíadas, al este una que pasa abajo de ~iquivil, 

al ERte una en la cual queda el pueblo ~uatemalteco de 
ibinal; cerca de este último pueblo se ohRerva el gra­

nito que forma la base del \olcán. El lu~ar donde se re· 
une la cresta rocallol'<a con el cono del volrán se llama la 
Il aciemlita ; de este punto hasta la cima del C<'lTO no hay 
ningú n cambio de rocas. Jijl cerro no es real111ente un co­
no, porque en tres par tes hay una especie de (>SCalón. El 
prim (>r eRcnlón Re encuentra á la altura de 3-118 m., es­
tando la Ilarieudita á 2987 111. Vemos en esle lugar una 
ere ta que está separada del resto del volcán por una 
cañada encorvada. Pasando la eailada angosta se en­
cuentra otra pendiente que suiJe ltasta otro punto que 
denonuno el segundo escalón, y que ¡,::e halla á 3635 m. 
de altura; forma una caiíada an~osta limitada en un 
lado por la masa principal del volc{ll1, al otro por un 
peiiasco formado por lava ande!'!Hica. E l fondo de 
la depre!'!ión ej:ltaba cubierto por n~ui zas llel volcán de 

anta ~laría, pero encontré unos pedazos de pómez de 
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andet-'ita en un lu~ar donde Ja ceniza habia sido quitada 
por las lhn'ias. Esta pómez que está bastante fresca, 
es probable que haya sido arrojada por el \'Oicán 
en alguna erupción reciente, quizá por la del año 
de l 55. De~de este escalón sube la pendiente del vol­
cán de una manera constante hasta la altura de 3872 m. 
En eRta altura hay una cañada poco honda de forma 
semicircular que encierra más de la mitad septentrio­
nal de la cumbre del volcán; está limitada hacia el in­
terior por el último cono del volcán y hacia el exterior 
por una serie de peñascos de lava andesítica. en su 
mayor parle con estructura fluidal. El cono principal 
tiene en su punta la altura de 3995 m. Este último cono 
consi~:;tc• de pedruscos de lava y de restos de corrien­
tes. rranto hacia el N. como hacia el S., bajan desde el 
último t'l'<'alún (3872 m.) barrancas no muy profun· 
das, pero cuyo fondo tiene una pendiente bien fuer­
te. En ef:ltas barrancas se encuentran masas poco con­
siderables de brechas volcánicas que seguramente pro­
vienen de erupciones recientes. 

La cima del cono muestra pequeños agujeros en for­
mn de embudos y un pequeño circo de lava más ó me­
nos ú las lres cuartas partes de su altura hacia el S. 
Más abajo hacia el SW. hay á la altura de 3804 m. un 
pequeño cráter de forma elíptica, de unos 50 m. de lon­
gitud y de 5 m. de profundidad; su borde consiste de 
brechas volcánicas. Este pequeño crúter está en el 
finnco del volcán, de modo que solamente el borde ex­
terior está bien pronunciado, como se ve en la foto­
grafía adjunta (véase lám. 3). Hace poeo que este cní­
ter <'Xhalaba todavía mucho úcido sulfuroso y que ema­
naban de él pequeñas corrientes de agua azuft osa; hoy 
se siente apenas un ligero olor de aquel gas; agua ya 
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no exi , te .• \berturas en forma de embudo hay todavía 
mú. abajo, también exhalan ácido ulfuroso en peque­
ña cantidad. ~\rriba del cráter e encuentran grandes 
acantilados de uno, 150m. de altura. Encima de éstos 
hay una pequt>ña cinta, en la cual se encuentran agu­
jero· de 10 ú RO centímetro de diámetro, que hasta ha­
ce poco exhalaban úcido ulfuroso; ahora ya no se sien­
le nada. 

De la descripción anterior vemos qu e el volcán de 
Tacaná actualmente no tiene ningún cráter principal, 
sino que su cima e tá formada por un cono eu cuya cús­
pide e tú el monumento de límites. Hay que considerar 
como un cráter antiguo el tercer e calón ( 3 7'2 m.) que 
todavía con erva la forma cir cular; el cono que queda 
en el interior de este cráter repre enta el tapón, la lava 
enfriada que e levantó sobre el orificio de la chimenea. 
E te cr[tter debe ser muy antiguo, porque con toda segu­
ridad la circunvalación ha perdido mucho ya en altura, 
lo que se puede conclui r de las ma as de pedruscos que 
se encuentran en los flancos del cerro. L as mazas de 
brechas que se hallan en dos puntos de los flancos, se­
guramente no provienen de este cráter , sino de erupcio­
nes pequeñas que se produjeron en los flancos del vol­
cán y que son de una fecha relativamente reciente. Se­
gún las noticias que he podido recoger, hubo en el año 
de 1 55 una erupción en la cúspide del volcán ó cer­
ca, quizá salían las cenizas y humo de los agujeros de 
forma de embudo, que se encuentran en el cono más 
alto. La erupción ha sido de muy poca importancia. 

e refiere también que hubo una erupción el año de 
1 78, de la cual se sabe únicamente al Sur del volcán, 
mientras que en Tacaná es desconocida . Según el señor 
Ingeniero Mendizábal Tamborrel, que estuvo allí en 
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e os año , no hubo tal erupción. En Unjón Juárez )' 
Tapachula me contaron que alió humo y ceniza de la 
p arte superior del volcán en el lado Sur. En una erup­
-ción muy reciente se ha hecho también el pequeño crá­
ter que hemos encontrado al Sur; e:ste debe haberse 
formado por una explosión; lava no han salido de él, 
-el borde estti fo rmado por puras brechas volcánicas. 
E te cráter es como los de la cima, un cráter adventi­
-cio que no ti ene qne ver nada con la construcción del 
volcán mismo. El verdadero cono consiste solamente 
{le lavas y el cráter más antiguo del cono es el que nos 
indica todavía el primer escalón; después se formó 
otro cráter, del cual queda una parte del borde en el 
egundo eAcaJ(m .Y por fin e formó el tercero y úl­

timo cráter que tomó parte en la construcción del vol­
-cán :r e él que hemos denominado el tercer e calón; 
{!entro de éste e levantó el cono final. Se ve en la fo­
tografía adjunta (lám. 4), claramente Ja sucesión de 
los tres crátere , é indicado los tres atrios. Probable­
mente f ué el primer período de erupciones el más fuer­
te, lo que siguieron ya no p udieron más que levan.tar 
nuevos cráteres dentro de los antiguos, que con el en­
friamien to dejaron anillos, lmdiéndose parcialmente 
la Java en su centro. Tonemos un ejemplo de semejan­
t e volcanes rerca de México, y es el Ajusco, que ense­
ña solamente un anillo, como lo demuestra la ilustra­
ción dada por el r. Ordóñez en u reciente trabajo 
4 'Le Xinanteca tl ou Volean Nevado de Toluca," hlem. 

oc. AJzate, T. XVIII, 1902. pág. 106. 
Todo el volcán consiste de andesita de hiperstena y 

hornblenda; no hay en ninguna pa rte va1•iaciones ma­
yores en el carácter de la roca. 

Vemos de la descripción anterior que el volcán Ta-
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caná !;e parece en todo á un volcán apaga<.lo ó <.lormi­
do; uo se puede decir todavía que ea un volcán extin­
gmdo, porque • us últimas erupciones son de ferha 
muy reciente y sabemos que aunque hubiesen sido más 
antigua , no se puede fácilmente decir que un YOl<'ún 
est.ú extinguido, porque conoc<.>mo::; ejemplos que un 
\'Olcán que ha dormido durante varios siglos, como el 
Vesubio, ha hecho de pués formidables erupciones. )ro 
podemos decir, pues, que el volcún sen extinguido, pe­
ro si que eslá por ahora apagado. Si el volcán bic:iera 
de nuevo una erupción, la anunciaría probablemente~ 
por lo meno8 unos quince día antes. Es verdad que, 
según las descripc-iones de Carlos Sapper ( Centralbl. 
f. hlin. Geol. u. Pal. 1903, pág. 3 ) , no ha habido anun­
cios en la erupción del volcán de ta. lraría, el día U 
de Octubre de 1902, más que el día mismo, pero esto 
es realmente una excepción. Generalmente hay las se­
ñales siguientes: temblores con fuertes ruidos subte­
rráneos que en lo general no e sienten á muy grandes 
distancias, pero provienen claramente de Ja dirección 
del volcán; estos temblores son á veces muy fuertes, 
á veces muy ligeros, pero siempre muy seguidos. Los 
ruidos son una eSl)ecie de gruñjdos subterráneos y de­
tonaciones. Los arroyos, las lagunas, etc., en el cerro, 
se secan, aparecen manantiales termales y arroyos de 
fango; las ph111tas f<C se<·ao Íl'<'<·uenlt>mcnt<' cer('tl del lu-
gar de la futura erupción y el verdadero comienzo de 
é ta se demuestra por la [ormación de grietas que se 
abren en el cerro, por exhalaciones de humo y vapores. 
á veces por eyección de arena y ceniza. 

Me he quedado varjos días y noches en las faldas 
y en la cúspide del volcán de Tacaná, he atravesado 
sus flancos en varias pal'tes, pe1·o no he podido obser-
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mr a lguna de las seiiales citadas, tampoco me han po­
dido dar noticias los indígenas que viven en la falda 
del mismo cerro. Por esto puedo juzgar que, por Jo 
tanto, no hay peligro de erupción. He tratado de tran­
quiliza r á la gente y enseñar á las autoridades tanto 
del lado guatemalteco como del mexicano, cuáles son 
las señales precursoras de una erupción. 

También he indicado al señor J efe Político de Mo­
tocintla que muchos ranchos y varias poblaciones, es­
pecialmente las de Amatenango y Mazapa, tienen el 
riesgo de ser sepultadas debajo de las avalanchas de 
cenizas caída el 24 y 25 de Octubre de 1902, que baja 
rán cuando comiencen las lluvias del tiempo de ngnns 
y be aconsejado al señor J efe Político que traslade IM 
habitantes de las poblaciones á regiones no amenn7.a­
das por avalanchas de ceniza y que avise á los hab:­
tantes de los ranchos. 

Las páginas anteriores no son más que un corto re­
:-:mnen de los resultados de mi viaje en lo que se rela­
c ionan con el tema que me fué dado por el señor Se­
creta rio de Fomento. El estudio definitivo, especial­
mente de la geología del Norte de Chiapas, formará 
el contenido de un Boletín, que publicará el Instituto 
Geológico. 

México, Mayo de 1903. 

Dr. Emilio Rü.~e. 






